
EL PAÍS, jueves 22 de julio de 2010 25

OPINIÓN

C ierto día algún osado pre-
guntó a Leo Messi por sus
preferencias literarias y el

pequeño gran hombre repuso:
“Una vez quise leer un libro y a
la mitad no pude más”. Le com-
prendo perfectamente, a mí me
pasó lo mismo cuando intenté
ver en televisión un partido de
fútbol. Ni su confesión deroga la
lectura ni desde luego la mía el
fútbol. Todo entusiasmo que nos
subleva contra la muerte y sus
rutinas merece aprecio. Cuando
su prosaico amigo comerciante
preguntó a Stendhal para qué
servía la cúpula de San Pedro del
Vaticano que tanto acababa de
encomiarle, el escritor repuso:
“Sirve para conmover el corazón
humano”. Ese objetivo siempre
debe ser tenido por noble, aun-

que como los humanos somos
afortunadamente distintos nues-
tros corazones tengan diferentes
preferencias emocionales…

Pero sin duda lo que estable-
ce cierta superioridad de la lec-
tura sobre otras aficiones es que
nos permite disfrutar virtual-
mente con lo que en la práctica
nos aburre. Por ejemplo, yo lo
paso muy bien leyendo la emo-
ción futbolística de buenos escri-
tores, como Javier Marías (Alfa-
guara acaba de reeditar amplia-
da su colección de artículos Sal-
vajes y sentimentales), Juan Villo-
ro o el genial y divertidísimo ro-
sarino Roberto Fontanarrosa.
Los lectores más jóvenes (aun-
que ¿qué buen lector no perma-
nece siempre joven?) seguirán
con gusto la senda iniciática de

un portero de la selección gana-
dora del mundial —aunque no
sea Iker Casillas— en El portero
de la selva de Mal Peet (Ed. Sala-
mandra), relato en el que se
combinan épica y fantasía. Claro
que tampoco viene mal curarse
de idealizaciones excesivas de
este deporte multimillonario y
enterarse de sus bajos fondos,
revelados en Juego Sucio. Fútbol
y crimen organizado, de Declan
Hill (Ed. Alba), un documento
que ha llevado a muchos profe-
sionales ante los tribunales y
que decidió a Michel Platini a
crear un departamento anti-
corrupción en la UEFA. Por mi
parte, nunca olvido que en King
Lear (acto 1, escena 4) se pone
en su sitio a un atrevido bribón
llamándole “vil futbolista”, aun-

que no hay traductor que se atre-
va a perpetuar literalmente el
dicterio. No deja de ser diverti-
do que lo que en tiempos de Sha-
kespeare fue insulto hoy se vea
convertido en el destino profe-
sional más universalmente envi-
diado…

Y luego está toda la fanfarria
esa de los colores nacionales, la
bandera y el patrioterismo de ba-
lón. Antes de ir más allá reco-
miendo la lectura de El hígado
de Shakespeare, un cuento de
Francisco López Serrano inclui-
do en su libro de igual título edi-
tado por DVD. Trata de un joven
español, español, que elige un
pub londinense lleno de hooli-
gans para ver un partido entre
las selecciones de España e In-
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T e dijimos por este mismo
conducto (el pasado 3 de
marzo) que estos socialis-

tas son listos y podrían darnos
sorpresas.Mariano, el que se exa-
minaba en el debate del estado
de la nación eras tú, y no has
aprobado. Haber ganado o perdi-
do por poco, según qué encuesta
lo diga, es una derrota en toda
regla, porque se esperaba que sa-
lieras por la puerta grande como
Aznar en 1995, con su “Váyase,
señor González”. Según los da-
tos, Zapatero fue más comunica-
tivo, más convincente, más líder
y más preocupado por el país,
aunque resultaramenos realista.

No se ve en ti alternativa. Las
estrategias están para aplicarse,
no para que se sepan, y la nues-
tra —nometernos en líos y cabal-
gar sobre la crisis— se ha visto
demasiado. Zapatero lo utilizó
en el debate y resultómuy eficaz.
Más te vale hacerte el enfermo
cuando tengas que enfrentarte a
él, porque te gana: es habilidoso
y te dio donde te duele: que no te
importa España sino La Mon-
cloa, y que solo esperas a que cai-
ga él para ponerte tú. Se nos ha
visto mucho.

Pero que no cunda el pánico:
claro que podemos ganar. Para
ello es necesario que tú hagas
algunas cosas y que ellos dejen
de hacer otras. Necesitas que al-
guien diga que tú tienes un buen
programa económico. Los ciuda-
danos corrientes no van a estu-
diar tus propuestas, pero si lo-
gras que las validen algunos líde-
res de opinión prestigiosos, eso
puede bastar. Necesitas insistir
(sin las ridiculeces de Cospedal y
su “partido de los trabajadores”)
en que el PP se preocupa por los
débiles. Tienes que mostrar tu
voluntad de ayudar al Gobier-
no... con hechos. En cosas sus-
tanciales: los presupuestos de
2011, alguna de las reformas eco-

nómicas relevantes… Tienes que
seguir callado en asuntos contro-
vertidos como el aborto (bien
por la reciente llamada al orden
a las comunidades insumisas so-
bre la aplicación de la nueva
ley), el Estatut (asunto conclui-
do: recoge velas, el daño ya está
hecho, que siga Pedro J.), o la
futura Ley de Igualdad de Trato
o de Libertad Religiosa. Nomovi-
lices a los progresistas enfadán-
doles. Recuerda que tu victoria
solo depende de que esa gente
(un par de millones ahora en el
aire) se quede en casa. Si temie-
ran que tú retrocederías en esos
asuntos, votarían de nuevo a los
socialistas.

No puedes ser tan cenizo. No
puedes asentar, con perdón por
Arriola y González Pons, toda tu
victoria en un simple “Usted es
el problema; adelante las elec-
ciones”. Tienes que ocupar el
puesto del líder fuerte que lu-
cha contra un enemigo, que es

la desesperanza. Un papel que
Zapatero no está representando
como podría. Tu enemigo no de-
be ser Zapatero, sino la crisis.
Necesitas mostrar más ca-
rácter. Es imperdonable que te
fueras el otro día del hemiciclo.
Por Dios, Mariano, tenías que
haberte quedado allí todo el
tiempo, frente al presidente, en
simetría con él, escuchando a
todos. Fuma la mitad de puros y
muéstrate más trabajador. No
es tiempo de vacaciones.

Para que tú ganes, ellos tie-
nen que dejar de hacer varias
cosas, y de ahí podrían venir las
sorpresas. Zapatero podría aún
ocupar ese papel de líder, no so-
lo de hábil parlamentario sino
de hombre de Estado que se cre-
ce ante la dificultad, la reconoce
y la afronta. A lo Roosevelt, y no
a lo Hoover como hasta ahora.
Que se deja la piel ante ese ene-
migo simbólico que es la desilu-
sión. Podría ningunearte a ti ter-

minando por asentar que tú no
eresmás que el negativo de siem-
pre que nunca quiso ayudar. Po-
dría dirigirse a su pueblo en pri-
me time,marcando el rumbo an-
te la adversidad; con solemni-
dad, llamando a un optimismo
realista, mirando a la cara a la
gente, explicando sus decisiones
difíciles con un relatomás empá-
tico y menos burocrático que el
de costumbre (en el debate el
otro día, en la comunicación de
la mañana, parecía más un
demógrafo que un líder en tiem-
po de crisis). Podría reducir el
Gobierno, no solo por gasto y es-
tética, sino por eficacia en la
coordinación. Podría capitalizar
los éxitos del Gobierno en la lu-
cha contra ETA, en la mejora de
la seguridad ciudadana, en la lu-
cha contra los accidentes de trá-
fico, en política exterior y de De-
fensa (G-20, Cuba, una buena
gestión en Afganistán…). Podría
mantener su agenda de dere-
chos sociales (libertad religiosa,
igualdad y esos otros asuntos
que tanto nos excitan). Podría
manejar su permanencia o su su-
cesión con inteligencia, contras-
tando con el “cuaderno azul” de
Aznar. Podría llamar a la movili-
zación contra el “peligro” que no-
sotros suponemos para la tole-
rancia y las políticas progresis-
tas del gusto de lamayoría socio-
lógica de España.

¿Puede hacerlo? Lula y Ba-
chelet, dos casos recientes como
otros muchos más antiguos, sa-
lieron del Gobierno con una altí-
sima valoración después de es-
tar casi tan bajos en confianza
como lo está hoy Zapatero. Tie-
ne tiempo. No van a ayudarle las
próximas elecciones, pero aún
tiene bazas que jugar. El otro día
te ganó y podría recomponerse y
seguir jugando como un buen es-
tratega y no solo como un buen
táctico. Aquí estamos nerviosos
solo de pensarlo, porque tú, Ma-
riano, ya no vas a tener más
oportunidades.

Luis Arroyo es presidente de Aseso-
res de Comunicación Pública.
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Cuidado, Mariano, que se nos nota
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La sentencia
del TC es menos
confusa, tramposa
e intervencionista
que el mismo Estatut
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No des la impresión
de que solo te interesa
el poder, no asustes
a los progresistas,
sé más trabajador
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